Amar siempre

Motivación.

El amor no es un invento de los hombres, es un invento de Dios.

No encontré la “luz” cuando me puse a estudiar y a desnudarlo todo científicamente. La luz es un regalo, como es un regalo el sol.

Cuando fui más pobre,  cuando fui más débil y menos poderoso, todo se hizo más sencillo.  Abrí las ventanas de mi corazón y empecé a ansiar fogosamente la luz y me fue dado todo.

Dios es amor. Un Dios que es amor ha de ser un Dios revolucionario que supera todos los sistemas de pensamiento y agita todo orden establecido.

Dios es amor. Ésta es la más sorprendente noticia que nos llega de ese libro nuevo para esta época, el viejo evangelio, en el que se describe el humanismo de Dios. Es el más humano y más divino mensaje de todos los tiempos. Lo contrario de todas las ideologías. El evangelio no es doctrina. El evangelio es vida. No necesita maestros. Necesita testigos. 

Palabra de Dios (Mc. 12, 28-34) 

Uno de los letrados se acercó a Jesús y le preguntó: -¿Qué mandamiento es el primero de todos? Respondió Jesús: - El primero es: “Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es el único Señor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser”. El segundo es éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No hay mandamiento mayor que éstos.  

Silencio y reflexión personal 
El mandamiento de Jesús, el que resume mejor el mensaje evangélico, es el mandamiento del amor: el amor a Dios y al prójimo. Examina cómo te encuentras en esta “asignatura”, la asig​natura más importante y en la que no puedes fallar, porque te lo juegas todo. ¿Cómo vives tu relación con Dios, con los miembros de tu familia, con tus amigos? ¿Es una rela​ción en la que estás dispuesto a darte con generosidad, sin esperar respuesta, o buscas obtener provecho en ella? 

Oración al Dios-Amor (a dos coros) Bendice al Señor, alma mía, del fondo de mi ser, su santo nombre, bendice al Señor, alma mía, no olvides sus muchos beneficios. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus dolencias; te colma de amor y ternura. 

El Señor es clemente y misericordioso, no se acuerda de nuestras culpas y es inmenso su amor.  

Sácianos de tu amor en la mañana,  que cantemos de gozo toda nuestra vida,  porque tu amor con nosotros es grande. 
